
La leche materna es el único y mejor alimento que el 
recién nacido debe recibir durante los primeros seis 

meses de vida.

Cubre las necesidades de energía, proteínas, 
vitaminas, minerales y agua del niño o niña.

Es suficiente durante los primeros seis meses de vida, 
le proporciona todos los nutrimentos que necesita 

para crecer y desarrollarse normalmente.

La leche materna establece un vínculo amoroso entre 
madre e hijo, le da seguridad, salud y amor.

Crece, se desarrolla 
adecuadamente y se 

enferma menos.


